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Cariade una pequeña proletaria italiana
A ¡ircriiidoti cavinradoi:
A'.v con )in gran plarc.T q w  lu-mos 

"■(¡hido inii'slra carta. ¡Cs/jcrábiiiiios 
ron imj/ari)i7i.cia tener noticia', de 
iii/rstroi camaradas Rudi y Fredi. 
Vuestra contestación negativa m e ha 
dado m acha pena porque los coii'i- 
derahn como dos hermanos, y me 
parece imposible que hayan sido 
fusil,/do.' por estos bandidos fascis­
tas. ellos q/re eran tan buenos y tan 
valirnlcs. C/unido oigo decir o ruan­
do leo: «Tal o Cual han sido fusila­
dos por los soldados de Franco'^, y 
p/cn.so que. estos que han sido fnsi- 
lado.< son hombres cov/o mis padres, 
c'i.'iiiros y todos nuestros camaradas, 
os aseguro que odio de todo corazón 
'■slas cosas horribles que 'on la gue­
rra y el fasrísmo.

.^preciados camaradas: Ko debo 
olvidar deciros <¡ue agradezco a 
tos ran/aradas que han firm ado la 
'■■rta q/te nut habéis dirigido. Ella 

m//estra de los pobre.s niños eu- 
qos padres, están en el frente para 
salvar si/s Uhertades. 1 ’ n/e acorda­
ré siempre de lodos !os jó,renes y 
'h- h„h,s l„s padres de fam ilia, aun- 
'///'■ no lohozeo (I todos los que han 
maerto en España para preparar /in 
liono-inr m ejor fiara nosoiros.

Os aseguro, apreriailos / amaradas, 
’ii/e desp/tés de haber //ido hablar a 
//lis ¡ladres todo lo q/n; pasa m  Es­
paña, yo ¡iro/ nr/iri-, cuando sea ma­
yor. <er una revolucionaria romo '<■ 
'''■be.

En fin. leTiiiiiw agradeciéndoos 
',/ra vez, y d/'seo que ¡a ¡ler/dnri/in 
mi/n/iial IJeg/ie lo más /ironlo. des- 
’ inliarazados de estos Mus.s/d/ni. 
Il/ller, Franco, ele., que siembran 
■ t terror en todas parles.

E'/iei/i i/ue os ¡loriéis bien. Os 
bes,! 1,1111/ fuerte, esperando veros 
t'/onto la mismo que a Fredi y Hudi.

MU besos de
Oileíle

L o s t r e s  a m ib o s

Ei'ase una vez una ciudad enor­
me, habitada por innuinerablos per­
sonas. Una parte p(‘queña de ellas 
era znuy rica y dominaba u tudas 
ias demás, obligámlulas a Iraliajar 
para ella y dándoles un salariu tan 
mezquino, que los más pasalian 
hambre con sus hijos y casi se liela- 
l)an en el riguroso invierno. En 
aquella injusta ciudad vivían tam- 
liién tres amigos, l'nu de ellos era 
un homljre viejo y sabio, que du­
rante su vida hahía estudiado en 
todos los libros ilel mundo, para 
averiguar cómo poiila transformarse 
lu injusto en lo justo. Habíasi- (pie- 
inadü las cejas sobro esta (‘uesíii’m, 
y su blanca barba le llegaba, al an­
dar, casi hasta el suelo. E! segundo 
era un obrero que tenía que traba­
jar como un esclavo, en una de las 
fiíliricas de los ricos, y allí aprendía 
a diario cuán injusto es qui‘ lo,® hol­
gazanes vivan esjilándidamente, al 
paso que los laboriosos pasan iiam- 
hre. Y el tercero era un nmchaelio 
muy joven, ca.si niñn aun, liijn <ie 
un poiire labrador que no poseía 
más que un campo peiiiiebn \ una 
ealira flaca. Tamluén (ias]»ar mi" 
así se llamaba el hijo del aldeaim. 
aprendió prematuraiTiente a (‘'JiiNeí i- 
la injusticia del nmndo, cuanilo con- 
tc'iiiplaha los extensos campos y los 
numerusísimos rebaños que perterie- 
rían a los ricos, y luego veía el mi­
sero pegujal y la desmiri'iada cabra 
de su padre.

has vísperas de ñesta. i'l obrero, 
que se llamaba .Mvlehoi', y (iâ pill■ 
iban con frecuencia a ver al ancia­

no, que tenía por nombre Haitasar. 
En la buhardilla de este último se 
instalaban y hablaban de i’uanto lia- 
Ihari visto durante el día; pero lo 
ipie discutían con más frecuencia 
era cómo podía edificarse un mun- 
lio justo, en que todo aquel que tra­
baja honradamente pueda vivir con 
decoro. El viejo Baltasar se ajus­
faba las gafas, sacaba voluminosos 
libros y con su auxilio quería escla- 
j-ecer el enigma. Pero Melcliur se 
i'eía de él, si bien bondadosamente, 
pues quería al antiguo amigo; s<’ 
miraba los fuertes puños y riecía : 

No serán tus eruilitos libro.s, 
quei'iitü Baltasar, los que constru­
yan el nuevo mundo, sino mis fuer­
tes puños, junto con los de nds her­
manos los obreros,

Pero el pequeño Gaspar, que me­
ditaba mucho mientras labraba el 
campo o apacentaba la escuálida 
cabra, opinaba:

•Yo creo que el saber y los pu­
ños fuertes, ríe consuno, edificarán 
el nuevo mundo'.

Había llegado el invieruo, uu in­
vierno cruel con terribles tormentas 
de nieve y fríos glaciales. Los po­
bres padecían horriblemente y na­
die quería prestarles auxilio.

Una noche llegó Gaspar corrien­
do a casa de sus amigos. Se sacudió 
la nieve de la gorra y i’xclainó, ex­
citado :

— Escuchad,
Ik' tenido un 
visto un mar

amigos : esta noche 
sueño muy raro, lie 
negro e infinito Lo

barría una terrible tuiinenla: rayos

n n l i . i i p !  /.S
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.iziil(‘.s atravesaban las nubes, las 
(lias eran altas coinu casas y muchos 
buques que nawgaban por él fueron 
arrastrados al abismo. Me asalb'i un 
iiiii'do (Spantoso, porque de pronto 
me encontré, yo también, on un bu­
que i(ue ya inundaban las olas. Pero 
súbilatnente se aclaró el cielo, y de 
una nube negra como la noche aso- 
TtKi centelleando una portentosa es­
trella roja. Cedió la tormenta y se 
Irampiilizó el mar, que brilló azul 
y pacífico, pero los buques cargados 
de mil cosas útiles y bellas entraron 
en lui {lueT’to que di-slumbraba por 
lo léarico. Y cuando bajé a tierra 
con los demás marineros, me encon­
tré en lina ciudad maravillosa. Allí 
no habia casuchas miserables ni ca­
lles estrechas y sucias. Todos los 
hombres vivían en bellos edificios 
nideados de jardines. Todos vestían 
bien y estaban bien alimentados, y 
parecían alegres y felices. Me acer­
qué en la calle a un hombre y le 
pregunté; «/.Dónde estoy? » «Estás 
en la ciudad feliz de los laboriosos», 
me respondió él. «Aquí les va bien 
a todos los que trabajan honrada­
mente.» Yo me acordé de vosotros 
y de todos kis pobres de nuestra 
ciudad. Y el hombre m(‘ respondió: 
«Sigue la estrella roja.» Y entonces 
me desjKO'té.

bus (res amigos hablaron aún lar­
go ralo del peregrino sueño y de la 
importrncia que jiodía tener, fias- 
par d ijo :

Ahora todas las noches miraré 
al cielo, y cuando vea la estrella 
roja la seguiré, basta que llegue a 
lu ciudad feliz de los lab'iriosos. 
f'ero entonces volveré para reco-re- 
ros a \o.sotros y a todos los pobres.

A la noche sigiiieutc dijo Melciior, 
sin avanzar del dinti‘l ;

—También yo he visto esta noche 
la estrella roja.

¡Caienta, cuenta 1 - - exclamaron 
los oId s  dos.

Y Melchor comenzó:
Vi un inmenso campo vacío. 

Por dos lados se agitaban grandes 
y compactas nubes de polvo gris. 
Mirau(i<- más atentamente, vi que 
('rnn dos ejércitos que luchaban en­
tre sí en el extenso cainfio. l'n ejér-

La ciudad

del porvenir

cito d)a suntuosamente equipado; 
sus soldados montaban magníficos 
corceles y disponían de todas las 
armas que existen en el mundo. 
Y al principio su número era tam­
bién mayor que el del otro ejército. 
Pero este otro iba vestido de andra­
jos; sus soldados no llevaban zapa­
tos y las armas que poseían eran 
muy malas. Y de pronto me encon­
tré en medio de los andrajosos y 
peleando con ellos. Pero los bien 
vestidos nos acosaban mucho y siem­
pre nos rechazaban. Ya empezaba 
yo a temer que iban a derrotarnos, 
cuando lancé una mirada atrás y vi 
(¡ue de todas partes acudían nuevos 
andrajosos, en número cada vez ma­
yor, que se incorporaban a nosotros 
y combatían a nuestro lado*. La ba­
talla era formidable. Tronaban los 
cañones, crepitaban los tiros y el 
humo de la pólvora era tan denso, 
que no se podía ver nada. A Tni lado 
caían los camaradas, y el temor no 
se apaitaba do mi corazón. Luego 
se dividió de pronto el denso humo 
gris, y a mucha altura vi lucir en 
el cielo una estrella roja. En el mis­
mo instante, los andrajosos avanza­
ron, dando gritos de júbilo, y los 
enemigos fueron derrotados. Y  en­
tonces me desperté.

Pues es raro— dijo Gasiiar—que 
tú también hayas visto la estrella
ruja.

Pero Baltasar meneó la cabeza y 
d ijo :

—Los sueños no son más que sue­
ños. No seáis locos, amigos, ni os 
arrojéis a ninguna aventura que pu­
dría costaros la vida.

Melchor quiso incomodarse, pero 
Gaspar dijo :

-Esperemos por si Baltasar ve 
también la estrella roja.

S í-  re]ilicó el anciano—. Si yo 
también la veo, estoy dispuesto a 
acompañaros.

Mas en su fuero interno suspiró, 
porque su.s viejos y cansados [lies 
temían el largo camino.

- Pero uu debemos ir solos in- 
tin'piiso Melchor , pues sólo ciiaii- 
do tndo.s los andrajosos se nos hu­
bieron incorporado, lució la estre­
lla ruja y pudimos vencer.

r;

Acordaron si Baltasar veía aque­
lla noche la estrella roja, llevar con­
sigo a todos los pobres de la ciudad, 
hombres, mujeres y niños 

A la noche siguiente, al (-ntrar en 
el cuarto de Baltasar, [uegiintaroii 
Gaspar y Meichoi- a un tiempo:

— ¿Viste la estrella roja?
El viejo Baltasar asintió con la 

cabeza, puso la cara muy grave y 
hasta triste y dijo :

—Amigos, antes de referiros mi 
sueño, tengo que confesaros una 
cosa: cuando ayer hablabais de si‘- 
guír la estrella roja, yo me reí de 
vuestros sueños, porque me daba 
miedo el largo viaje, el impetuoso 
mar y la pelea. No quise confiar en 
vosotros y por eso traté de retene­
ros. Perdonadme.

Y  el pobre y viejo Baltasar pare­
cía tan afligido y avergonzado, que 
Gaspar se le arrojó al cuello y Mel­
chor le dió en el hombro unas [lal- 
maditas consoladoras.

—Está bien, viejo amigo, no le­
lo tomamos a mal.

—Pero ahora cuéntanos tu sueño 
—exclamó Gaspar impaciente.

El viejo Baltasar obedeció y dijo :
—Subí a una alta y empinada 

montaña, a través de un espeso lios- 
qiie. A un lado halda un preciiiio 
terrible y al otro estaban los árboles 
tan juntos, que reinaba una noclu- 
negra y apenas se veía a tres imsus 
de distancia. Crecían en la tierra 
maleza y raíces, y costaba indecible 
trabajo abrirse camino. Arriba, en 
las copas de los poderosos árboles, 
lucía en el cielo pálida y débilmente 
la estrella roja. Cansado y abatido 
avanzaba, yo, apoyándome en una 
gruesa rama de roble que yo mismo 
liabía cortado. De pronto me asaltó 
un miedo invencible. No sabia qué 
me lo inspiraba, y sólo sentía que 
el corazón se me subía a la gargan­
ta y que de mi frente manaba un 
sudor frío. Mi camino me condujo 
a una cueva honda y oscura. Al pa­
sar miré a su interior y vi una figu­
ra temerosa. Una mujer flaca y gi­
gantesca, con garras de ave de ra- 
piña y cabeza de muerto, se alzó de 
la tierra donde había dormido, y de 
un salto se plantó delante de mí. 
«¡.Ah, loco!», me dijo con voz es­
tridente. «¿Quieres seguir la estre­
lla roja? /.Crees, acaso, que te de­
jaré pasar de mi cueva? /.O te figu­
ras que, débil como eres, podrás 
vencerme? Sábete que yo soy uno 
de los monstruos más peligrosos que 
viven en el Bosque de la Lucha. Son 
miles los que en sus andanzas lle­
gan a mi cueva, pero no han podido 
vencerme, y sus huesos muertos se 
calcinan en el bosque.» «/.Quién 
eres tú?», pregunté temblando. «Soy 
la cobardía», respondía la mujer, y 
mientras yo la contemplaba fué cre­
ciendo y creciendo y tomando mi 
aspecto cada vez más terrible; tan­
to, que el temor me hizo perder los 
sentidos. En la angustia de mi corn- 
ztin alcé ios ojos al cielo y vi lucir, 
clara y espléndida, la estrella roja. 
De repente desaparecieron de rni co-

lüí
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razón la ansustia y el miedo, levan­
tó mi grueso garrote de roble, y gol- 
itró al monstruo en la horripilante 
cabeza; pegué una, dos, tres veces. 
El monstruo gritó y se desplomó 
muerto al suelo. Pero yo seguí an­
dando. olvidándome de todo temor 
y fatiga. Al cabo de un rato llegué 
a una fuente, me agaché y bebí de 
sus frescas aguas. Sobre las piedras 
de la fuente saltaba una aguzanieve 
y casi me pareció que el pajarillo se 
inclinaba haciéndome reverencias. 
Por no parecer descortés me incliné 
yo también. Entonces el pajarillo 
empezó a cantar y yo entendí sus 
palabras. «Buen amigo —cantó el 
ave has vencido al formidable 
monstruo di'l Bosque de la Lucha. 
Ahora tienes que matar al dragón 
que toma el sol en la roca de oro. 
Luego estará libre el camino para 
la ciudad feliz de los laboriosos.» 
«¿Qué dragón es ése, pajarillo?» 
«El dragón Capital, que desde hace 
siglos devora hombres y cosas sin 
saciarse nunca. Pero no debes te­
merlo. Dos armas pueden matarlo : 
los puños que trabajan y el saber 
honrado.» «Sólo tengo una de esas 
armas, pajarillo», dije, abatido. Pe­
ro el pájaro se echó a reír y me res­
pondió ; «Mira a tu alrededor, mira 
a tu alrededor.» Cuando obedecí te 
VI a ti, Melchor, a ¡a cabeza de tus 
camaradas que avanzaban, y detrás 
de ellos venias tú, Gaspar, seguido 
de tus amigos. Entonces me dije que 
la victoria era segura. Seguimos 
nuestra marcha juntos, llegamos a 
la ruca de oro, donde moraba el 
dragón, lo matamos y seguimos 
nuestro viaje. Cuando veíamos a lo 
lejos las torres y tejados de la ciu­
dad feliz de los laboriosos, me des­
perté.

Los tres amigos acordaron partir 
a la siguiente noche, junto con to­
dos ios pobres de la gran urbe: 
hombres, mujeres y niños, para se­
guir la estrella roja. Cuando a la 
cabeza de una gran hueste pasaron 
por la puerta de la ciudad, vieron 
lucir en el cielo la estrella roja y 
la siguieron. Y todo ocurrió como 
lo habían soñado los tres amigos. 
Tuvieron que atravesar el Bosque 
de la Lucha y pelear con los mons­
truos ; tuvieron que sostener en el 
extenso campo una terrible batalla 
contra los bien vestidos; tuvieron 
que cruzar un mar infinito y negro 
como la noche y estuvieron a punto 
de perder la vida en una formidable 
tormenta.

Pero cuando se encontraron de­
lante de la ciudad feliz de los labo­
riosos, señaló Gaspar la radiante es­
trella roja y suspiró:

Mirad, la estrella que nos ha 
guiado es verdaderamente nuestra 
estrella, pues tiene en el corazón 
los emblemas del trabajo; el marti­
llo y la hoz.

Y jubilosos y alegres penetraron 
todos por las puertas de la ciudad.

H e r m in ia  Zum MQ iile n

MI mimetismo es el fenómeno que 
da la posibilidad a nnichos animales 
de ailaptar.se al ambiente con fines 
protectores, agresivo.s o a veces ca- 
•sualmeníe y sin finalidad. E s  una imi­
tación del ambiente en el cual viven. 
E s por esta razón que las especies de 
animales polares son blancos; varias 
especies alpinas llevan también un pe­
llejo blanco porque viven en la nie­
ve, mientras en cl verano lo cambian 
obscuro. Los animales del desierto, 
del caballo al jennet (especie de pe­
queños zorros que viven en los 
desiertos africanos), de las arañas a 
los lagartos, .son de un color am ari­
llento o rojizo, sim ilar al de la aren a; 
los animales verdes frecuentan las p ra­
deras y el bosque.

Otros, además del color, imitan a 
veces la forma de la natura, estos son 
las mariposas e insectos que tienen 
form a de hojas, insectos que se pare­
cen a escamas de corteza de árboles, 
a ram itas, espinas, semillas o frutas, 
y logran con su inmovilidad escapar 
al ataque de terribles enemigos; otros 
in.seclos, sin defensa propia, toman la 
forma lie gordas y peligrosas horm i­
gas, <ie avispas feroces y  también de 
animales arm ados potentemente.

Pero no siempre sirve cl mimetismo 
de una manera suficiente p ara la de­
fensa y poderlos esconder. E l olor que 
ciertos animales emiten los puede ha­
cer descubrir. A veces son descubier­
tos por el animal agresor a causa de 
la potente vista de éste. Así en los 
países nórdicos las liebres blancas son 
la presa de los blancos zorros y de los 
buhos blancos, y en el desierto, la rata  
(le las Pirámides, de un color Ico- 
nardo, no se da cuenta de la presen­
cia (le un feniicc, igualmente leonavdo, 
.situado a poca distancia.

Kcproducimos en la foto núm. 1 una 
mariposa de Java, la «Kalliina ina- 
cliis», que colocada encima de unas 
ra(tiilas .se armoniza, por el color y la 
form a, con las hojas. Les gustará a 
nuestros pequeños lectores descubrir 
la marijiosa en la foto reproducida.

La foto núm. 2 reproduce un insecto 
de las Indias, cuyo color natural no 
podemos reproducir por carecer de 
medios tipográficos. Este parece re­
vestido de una auténtica hoja, y  colo­
cado encima de uii grupo de hojas y 
ramas, es itnposible descubrirlo, ha.sta 
las articulaciones de las palas son 
oixirlunamente escondidas y ensan­
chadas.

I.OS PIOXKHOS

Soino.s ])i()iUTos 
la vangiiurtlia did mnmio. 
di'l lluevo <lia 
los mensajeros.
Hijos de obreros 
no tememos la nuierte, 
es la ley del fuei'lc 
vencer o morir.
Vamos siguiendo 
hacia nuevos senderos, 
la firme marcha 
de los obreros.
Somos pioneros 
la vanguanJia más fiierle 
del mundo obrero 
que ha de venir.

C a m a ra d a s  P io n e ro s ;

L e e d  e l ' ‘ P IO N E R O  R O JO ”
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Dos corazones.Dos héroes de la revolución
,p|£ PrircroPA. CSIKíÍA

En una gran ciudad del norte de Eu­
ropa vivían dos pioneros, un varón y una 
hembra. Se conocieron en e l inmenso par­
que de la  ciudad, donde jugaban juntos 
con muchos otros pequeños. E l era hijo 
de un humilde obrero, ella , todo lo con­
trario, de un rico  señ or; pero, no obs­
tante, entre los dos niños nació una viva 
simpatia. E l paró en un revolucionario, 
como consecuencia de la  explotación a la 
cual estaba sometido. E lla  sentía simpatia 
hacia los explotados y tenia un gran sen­
timiento de justicia. Cuando e l fascismo 
triunfó en Alemania, él fué perseguido y 
tuvo que huir. E lla  decidió abandonar to­
das las comodidades y  seguirlo en la  pe­
regrinación a través del mundo. Camina­
ron por entre valles y montes, pasaron 
por pequeños pueblecltos y  grandes ciu­
dades. L a vida que llevaban era m isera­
ble. Sufrieron ham bre, pero lo preferían 
todo antes que sujetarse al yugo vergon­
zoso del fascismo.

E l llevaba una guitarra y tocaba. E lla  
cantaba y  dibujaba. Tocando y cantando 
lograba procurarse e l pedazo de pan in­
dispensable para no m orirse de hambre. 
Ella hacía algunos bellos dibujos que ven­
día en e l camino.

Atravesaron media Europa y llegaron a 
España en busca de sol. D e esta manera 
podrían sufrir ham bre, pero no frío.

En Cataluña, donde residían, tampoco 
encontraron la  paz deseada, pues eran 
perseguidos por la  policía burguesa.

Continuaron sufriendo y soñando en  el 
día de la  insurrección, en e l cual e l pro­
letariado tendría su libertad e instaura­
ría  un nuevo régim en de justicia y de 
paz. Deseaban con ansia pcsler volver a 
su país para tener un hogar. Esperaban 
por esto que la  Revolución estallase.

Mas en vez de esto llegó el 19 de julio, 
cuando e l pueblo español reaccionó con­
tra  la sublevación m ilitar fascista. Se ini­
ció así la  Revolución española, prim era 
fase de la  Revolución mundial.

Sus corazones se sobresaltaron, la  más 
grande felicidad les invadió. Habia llega­
do la  hora de la  lucha por la  libertad y la 
justicia. Su  sueño estaba realizándose.

Entraron en e l combate con toda su 
pasión.

Vivían en la  pequeña pero simpática 
ciudad de Sitges, e l país de la  hermosa 
m ar y de los buenos y simpáticos traba­
jadores.

Puz y Erw in se alistaron como m ilicia­
nos con otro grupo de jóvenes comunista.» 
de Sitges.

Una noche de agosto se embarcaron 
en un gran navio, junto con otros muchos 
trabajadores, para ir  hacia M allorca a 
liberar los hermanos proletarios sujetos 
al yugo fascista. La música acompañó a 
los que se iban, tocando himnos de la  R e­
volución. Una gran muchedumbre salu­
daba a los heroicos milicianos que se 
marchaban.

Los cantos y los vivas se alzaban a lo 
largo del m u elle ; la  voz de los heroicos 
que marchaban y la  de los fam iliares y 
compañeros que se quedaban se unía en 
un único eco que brotaba del m ar y subía 
al cielo, hacia las estrellas.

Cuando todos estaban ya a bordo fué 
dada la  orden de salida. Un ronco sonido 
de las sirenas de los vapores presentes 
dió la  señal de partida. E l navio se alejó 
del muelle en medio de los vítores de la 
muchedumbre. Las lágrim as m ojaban los 
ojos de todos. E ra  la alegría de saber que 
los propios hijos, hermanos, padre.», no­

vios. íbán a cum plir uno de los más gran­
des gestos de la  historia proletaria.

L a nave se ale jó  poco a poco y  se per­
dió en la  oscuridad de la  noche en el 
vasto m ar Mediterráneo,

Desapareció de los ojos de los barcelo­
neses y  se encaminó hacia las Baleares.

Nuestros dos amigos estaban en la  cum­
bre de la  alegría. Cantaban y tocaban los 
himnos del proletariado. Y  soñaban en 
su país lejano que un día irían a liberar 
juntos con la legión ro ja  de los heroicos 
proletarios.

Sus corazones rebosaban de felicidad y 
esperanza.

Desem barcaron en M allorca y comba­
tieron valientem ente, pero una bala ene- 
muga hirió gravemente a Erw in en el pe­
cho. Poco tiempo le  quedaba de vida. 
Puz le estrechó fuertem ente contra su pe­
cho, y los dos heroicos amantes se dieron 
e l último beso. É l expiró, y ella perm ane­
ció firme, para vengarlo.

Pocos dias más tarde, por orden supe-

Pi-'l
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rior, la isla era  evacuada. Y  los m ili­
cianos supervivientes debieron abandonar, 
contra su voluntad, la  isla y sus queridos 
muertos.

Mas, una vez vueltos a Cataluña no per­
manecieron Inactivos. M archaron inmedia­
tamente al trente de Aragón, Y  con los 
primeros, nuestra querida Puz. que quería 
vengar a su compañero.

En el nuevo frente luchó como un león. 
Era el ejemplo para todos ios otros. No 
retrocedía nunca, y quería participar en 
todas las acciones.

Un día e l enemigo intentó traspasar las 
lineas de las m ilicias del P . O. U. M., pero 
nuestros valientes milicianos resistieron 
con coraje  y salieron a un nuevo ataque.

Durante esta operación un miliciano 
cayó gravemente herido. Su  cara golpeó 
contra la tierra, en medio del barro. Luz 
dejó por un instante el fusil e hizo la 
samaritana. Levantó al herido y lo puso 
de modo que resistiera hasta la  llegada 
de los camilleros, que lo llevarían al hos­
pital de campaña.

Pero en e l momento que se levantaba 
e iba a empuñar nuevamente el fusil una 
bala enemiga la  tocó en el corazón. Era 
una bala alemana.

No tuvo más que el tiempo de g r ita r : 
iV iva la  Revolución! ¡V iva  la  Libertad!

Esta últim a y bella palabra no la pudo 
terminar, porque exhaló e l último sus­
piro.

Habia terminado así su vida, luchando 
heroicamente y  muriendo por la  más gran­
de de las causas: L a Revolución Social, 
que ella sola puede dar a la  humanidad 
igualdad, paz y bienestar.

Los dos héroes, a dos meses de distan­
cia, se reunían en el espacio infinito de 
los grandes y  liumildes forjadores de una 
nueva historia.

¿Qué es un diario mural?
Fri Diario .Mural os una .̂ crie do 

¡ii'tiouUis, dibujos, fotos, cto., que so 
colocan en la ¡larod.

Para hacer el Diario Mural se co­
loca una tabla o iin marco de made­
ra eii ¡a pared, jiintado de algiiín co­
lor y inn jtreferencia de rojfi o ne­
gro. Encima de la madera o dentro 
del marco de madera se coloca con 
chinchetas el material necesario para 
un Diario Mural. Si madera no te 
liemos, para no gastar dinero so pue 
de hacer el <liario soñal.ando un rec­
tángulo en la pared; este espacio 
sirve para hacer el iliario. Para á 
titulo de nuestro Diario es más atra­
yente si se puede {luner un pionero 
con una banrlcra en ia mano y den­
tro de la bandera escribir el nombre 
del Diario Mural.

El material que se necesita para 
un Diario Mural es el siguiente: 
artículos interesantes, dibujos, etc, 
recortados de los periódicos; artícu­
los y dilnijüs hechos por los pione­
ros, f(»tos, etc.

Es coiiveiiientf- abrir una sección 
en el Diario .Mural titutada Vida dcl

Piuiirr'i Rojo y poner allí todas las 
convocatorias de las reuniones y 
todo lo que se relaciona con la vi<ia 
del Pionero Rojo.

Rs cimveniente, jiam el liien de 
la organización, qu<- Indas las sec­
ciones de pioneros tengan un Diario 
Mural.

RUTH, piotii-rii
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[Huía diviiíjeiiiio
K ra sriu ilo  i’S un n if lu  a iida lu* . ríe Málaaa.
En  A n d a lu c ía  tm  n iñ ü  que se lla m a  r 'n m - 

o is fo  lo  pueden no m lira r de iiiiich a s  manera»; 
l 'ra u c isq u lto , F ra iic isrju íJIo , F ranc is rue lo , l'n -  
i*<i. J*aqtiilü, Pariu lMo, Pacorro , I'raseo, F ras- 
q u ilín , F rascue lo  y  F ra squ iln .

A  nuestro héroe le llam aban  F rasqu ito . Sti 
padre y su  m a iire  eran lab radores de un cor­
t ijo  de la s  ce rca iiias de Málaga. K1 aini> ile  la 
co rtijada  era un señorito  fasc ista  a iiiig o  de 
torerris y  de gente ríe m a l v iv ir .

Nuestro F ra s r iliito  Jio sabe leer n i esc rib ir. 
De m u j cb lqu ito  ya le d ie ron  un puñado de 
ovejas y un zu rrón  con pan y  lo e iiio  y  b e llo ­
tas y  le in iu id a ron  a la  s ie rra  a apacentar e l I 
ganarlo.

Su m ayo r ilu s ió n  era llegar po r la  noche a l | 
co rt ijo  y com er la» gachas y  la.s m igas que 
su buena madre le  preparaba.

A lg ún  d ía  de verano le  guardaban gaspachc» | 
del m ed iod ía , que él saboreaba eoino el m ejor 
<le lo s  m anjares.

íN o  sabé is lo  que es gaspaclio?
Pues es tomate, pepino, cebo lla , lodo  crudo 

a iroe itos, baña<lo de agua fresca  con  un po­
qu ito  de sa l, aceite y  vinagre.

Fra,s((uito no era fe liz , lü  hub iera que rido  I 
comer cosas buenas que hab la  en la  mesa dcl 
señorito cuando éste daba en e l eo rtijo  a lgu­
nas de sus francachelas.

Le hub ie ra  gustado vestir como e l nene <lel I 
señorito, Ju an  Gonzalo, un n iño  de lgad ito  y l  
m uy mono, pero que s iem pre estaba enferm o I 
y no pod ía  correr, pero a  pesar de eso slem - [ 
p rc  vestía  de seda y  lle vaba  zapatos y  ca l­
cetines.

L 'n  d ía , s in  saber cómo n i cuándo, F ra s -I  
qu ito  v ió  que su padre cogía uno escopeta j |  
se fu é  a  t ir a r  t iro s  contra muchos señorito» I 
y  curas y gua rd ias c iv ile s  que hab lan  en la  I 
ciudad.

Cuando lo s  lab radores vo lv ie ron  a l co rtijo  I 
— no lodos v o lv ie ro n --  tra je ron  zapato» y  c a l- l 
ce lines y lib ro s  y buena com ida para  ío s i  
n iños <iue hab ía  cu  la  co rtijada .

-L F ra squ ito  le d ie ron  de todo y se juimi I 
m uy contento.

Desde entonces ya no tuvo que encaramarse I 
en la s  espinosas chum beras p.aru poder c o -1 
m er higos chumbos.

l ie  la  despensa d c l antiguo señorito  fasoisto 
se sacaron todas las buenas prov is iones.

Un citn iacada de la  c iudad  que traba jaba I 
en LUI despacho daba lecciones a  loa rapaces I 
y  éstos em pezaron a aprender a leer y a e s -1 
c r ib ir .

l ira  la  H EV O LU C IO N  que avanzaba ii g i i- 1 
l<q>e tendido.

I i> d ía  vo la ron  sobre el eortijo  unos p a ja - l 
m ic o s  de a las negras y  t ira ro n  unas bolas de { 
liie r ro  que a i caer a l suelo h ic ie ro n  un gran I 
riiíilü y so rom pie ron  y lo s  trozos de h ie rro  I 
m ataron a tres n iñ os, am igos de F rasqu ito , I 
un par de ovejas y un ca lia llo  que estaba f 
i'om íc'ndo h ierba.

En e l eo rtijo  hubo un  gran susto.
A la s  m ujeres y  a lo s  n iñ o s  les lle va ron  n | 

Málaga a lom os de b o r r iq ii i l lo s  y los a lo ja -1 
ron en una casa que antes era u ii convento | 
de m onjas.

Fu  M álaga estuvo Fraseju ito  muchas sem u-l 
lia s en el eo iivc iito  con otros inuchos n iñ o s  | 
y  n iñas de otros p u c lilo s  de. A iid a lu c lo .

M AC

En m ies lro  p ró x im o  núm ero lerm inarem os I 
el r ida lo  de las avcm luras de) p a s tn rc illo  a n - l 
datuz F rusiiu Jto  Giménez.

I
— ¿ (Ju ic re s  ju g a r conm igo?
— No. soy ya dem asiado gran d e para 

ju g a r ; p re fie ro  leer E L  PIO N ER O
Ro.yo. a

c

Un peluquero había hecho p intar sobre 
' su comercio una larga y lisongera ins- 
■ cripclón. Pero después de reflexionar, pu­

so a manera de P. D .: «Si no sabéis leer, 
dirigiros al escribiente público que está 
en la  acera de enfrente.

— ¡Niño travieso! ¿Has tocado la pin­
tura?

—Oh, no. mamá!

Cosas dcl pasado 
\y del presente......

E sto s  ociogfia pierden el tiem p o em ­
b o rra ch á n d o se  en  vez do íiistru irK e o 
d iv e rtirse  d ignam ente.

E ste  señ o r no se  can sa  y cob ra  su e l­
dos elevad ísim os.

p ero  segura­
mente no será asi 

el mañana del 
proletariado.

T o d o  lo  c o n tra r io : este  o b rero  tra- 
baju  m ucho y p enosam ente y c o b ra  un 
sa la r io  m iserab le .
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La mala aventura de dos patos

Eranse una vez dos patitos
Que a jugar al lago fueron juntitos.

Una vez que allí llegaron 
De cabeza en él se echaron.

Pero el otro se enteró 
Y su parte reclamó.

La rana se defiende 
Y ahogar un pato pretende.

Persiguen a la rana con fiereza 
Metiendo en una reja la cabeza.

Y no queriéndosela dar 
La rana quiso robar.

Por ponerse a reñir 
La rana consigue huir.

El colmo de la mala pata. 
Llega el cocinero y los mata.

6
Uno de ellos una rana cazó 
Y comérsela sólo pensó.

Cogiendo a la rana por los brazos 
Quisieron hacerla pedazos.

O

Dentro de una tubería 
Prosiguen la cacería.

Dos meses en cama estuvo 
La rana del susto que tuvo.

rii

tu

la
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tra
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S E C C I O I N  H U M O R I S T I C A
El célebre filósoío y escritor J .  J .  Rous­

seau tenía como vecino un viejo avaro 
Que poseía una biblioteca mafinffica. Un 
día le mandó su criado rogándole que le 
prestase un libro quo necesitaba para su 
traba,io. E l viejo contestó que tenia por 
principio no d ejar salir ningún libro de 
su casa, pero que si él quería ir a leer 
allí, ponía toda la  biblioteca a su dispo­
sición.

Unos dias más tarde el viejo mandó su 
criado para que le  dejaran una regadera, 
Rousseau contestó que tenia por princi­
pio no d ejar salir ninguna regadera de 
su ja rd ín : no obstante, si éste quería ve­
nir a regar en su jardín, le dejaría todas 
las regaderas que había en la  casa.

—Juanito, lim píate las botas—dice una 
madre a su hijo.

—No vale la  pena, mamá —  contesta 
Juanito— , ahora saldré a la  calle y  vol­
veré a ensuciármelas.

La madre no dice nada. Llega el m e­
diodía y Juan ito  pide la  comida.

—No vale la  pena—le  dice su madre— 
<iue comas ahora, porque esta noche tam ­
bién tendrías hambre.

En un pueblo de Aragón un miliciano 
preguntó a un campesino por qué sus ca­
bellos eran blancos cuando su barba era 
aún negra, y éste contestó;

—Camarada, esto es muy natural: mis 
cabellos son veinte años más viejos que 
mi barba,

A los pocos días, en un avance realiza­
do, cogieron al cacique del pueblo, que 
era fascista y que hacia fuego contra nos­
otros. Este llevaba ca.sualmente el cabello 
negro y la barba blanca.

—Y  de éste, ¿qué me dices?—pregun­
tóle ol miliciano al campesino—. ¿Por

qué tiene el cabello negro y k  barba 
blanca?

^ P u e s ,  camarada, es un caso .lorm al; 
este hombre no ha tenido nuncu en qué 
pensar: nosotro-s trabajam os siempre co­
mo esclavos para satisfacer sus capri­
chos. es natural que una cabeza que no 
haya reflexionado jam ás, tenga el cabello 
negro. Todo lo contrario ha pasado a  su 
barba, porque siempre se estaba hartando 
de com er como un goloso; ha sido tanto 
o1 traba.io que ha dado a sus mandibula.s, 
que éstas se han envejecido antes de 
tiempo y  les ha salido e l pelo blanco.

Col aboración de los Pioneros
En esia sección se publicarán las historietas y dibujos 

que nuestros pequeños colaboradores nos manden

razos

Un am ericano está contando sus aven­
turas.

—Una vez m e encontraba en  el desierto 
con un negro; ya hacía quince días que 
no comíamos y no podíamos tenernos de 
p ie ; estábamos casi agónicos. Por suerte, 
ocho días más tarde encontró una carava­
na y pro.segui el camino con ella...

— ¡Cóm o! ¿No decía que hacía quince 
días que no comíais y que estabais casi en 
la agonía y pudisteis aguantar ocho días 
más?

—Perdóneme, es que se me habia ol­
vidado decir que me comí el negro. \ I  ■

Pepin ha robado y se ha comido man­
zanas verdes-

Su madre le  riñe mucho y  Pepín rom­
pe en sollozos,

— ;A h. a h !—dice la madre— . ¿Tienes 
remordimientos?

— ¡Oh, si. mamá, dentro de la  barriga!

E l p roJesoT .—  ¿Cuál es la  utilidad de 
la naranja?

El alumno. —  Se come.
El profc$ot. —  Claro, comemos la  pul­

pa; ¿pero para qué sirve la cáscara?
El alumno. —  P ara hacer caer a  los 

transeúntes.

Después de haber cenado opíparamen­
te en un re.staurant, un bohemio hace lla ­
mar al gerente del establecimiento-

— ¿Se  ha encontrado usted alguna vez 
—le  pregunta— con un pobre diablo sin 
medios de poder pagar?

—No. no señor, nunca.
• Y  si esto llegase, ¿qué haría usted?
— ¡Caram ba! L e echaría a la calle, dán­

dole con el pie en algún sitio y reco­
mendándole no volver.

Nuestro cliente se levanta, clava su 
sombrero en la  cabeza, se vuelve de es­
paldas al gerente y levantando los faldo­
nes de su levita d ice;

—Cóbrese.

y

D ib u jo  d e l  p io n e r o  i i a l l a n o  J o s é ,  d e  I S  a f lo s

■ ' . T í M

D ib u jo  de l p ion e ro  
A .  L a  C a m b r a ,  d e  13 a f io s

PIONERO ROJO

Precios de subscripción
AAo Stmttlre

Rspaña. . Ptas. 7,50 4 ,—
Extranjero. Frs. 10,— 5,—

m
D ib u jo  d e l  p io n e r o  K r a n c i s c o  b 'a le ln a ,  

d e  15 a A o s
D ib u jo  d e  u n  p e q u e A o  c i c l i s t a ........ q u e  n o

s a b e  m o n t a r  e n  b ic i c le t a
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Seguramente que muchos de nuestros 
lectores son ciclistas. Estos disponen de 
una cómoda bicicleta cuyo peso puede ser 
solamente de 8 kilos y provista de ilumi- 
ración eléctrica- Los que no la tienen, es 
seguro que la  conocen y la  desean. Creo 
que la Revolución procurará .satisfacer 
este deseo intimo de los pequeños prole­
tarios.

Pero no todos conocen la  historia de la 
bicicleta, porque también ésta tiene su 
historia. La prim era bicicleta, parecida a 
la actual, hizo su aparición en el afio 1891 
y e.staba provista de neumáticos y de los 
otros órganos esenciales.

E l prim er tipo salió hace más de cien 
años, en el año 1791, inventada por el 
francés de Sivrac. y avanzaba impulsado 
por los pies en t ie r ra ; éstos servían tam ­
bién para m antener la  máquina en equi­
librio. Se denominaba «celerífero ! y es- 
tcba  constituido por dos ruedas reunidas 
entre ella.s por un soporte rígido. En el 
año 1818 un tal D rais construyó una m á­
quina similar, pero más perfeccionada, la 
«draisienne», en la cual se ve la  primera 
idea del Inventor, que tenia que hacer a r ­
ticulada la  rueda anterior. En el año 1861

utilitario de transporte, que puede ser 
po.seído por cualquier trabajador. Con la 
bicicleta se va al trabajo  donde se pro­
duce para la  colectividad, y al mismo 
tiempo ganarse lo necesario para vivir;

el francés Michaux aplicó a la  rueda an­
terior unos pedales, con los cuales era 
posible dar a la máquina un movimiento 
continuo. En 1869 se ve la  aplicación de 
cojinetes a esferas; en 1877 la  de la goma 
maciza y de los rayos metálicos. Pero la 
velocidad de la  máquina dependía siem­
pre en proporción del desarrollo de la 
rueda motriz anterior. D e aqui aquellas 
bicicletas con una rueda delantera tan 
alta, que obligaba al ciclista a hacer la 
más audaz de las acrobacias para subirse 
en el sillin. Fué la necesidad de reducir 
la altura que hizo pensar en  prim er lu ­
gar en la  transmisión por cadena Era 
una rueda dentada, provista de pedales, 
fijada en la forca; por medio de una 
cadena, transm itía el movimiento al pi­
ñón de la rueda delantera. De esta inno­
vación a la  moderna rueda motriz poste-

con ella se pueden hacer también paseos 
y excursiones y, si le gusta a uno, la 
vuelta al mundo. Y o  solamente me he 

"contentado con hacer la vuelta a Europa, 
cuando tenia 16 años, lo que representan 
muchos miles de kilómetros que hice con 
muy poco dinero en el bo lsillo ; me hu­
biese gustado hacer la vuelta al mundo, 
pero como habla terminado mi dinero, la 
he aplazado hasta que tenga 80 anos, para 
hacerlo junto con mis futuros hijos y so­
brinos, con los cuales haré competencia 
para ver quién llega primero.

A propósito de competencia, la prim e­
ra  carrera ciclista tuvo lugar en Milán, 
el 18 de diciem bre de 1870. Mas las dos 
ruedas eran cercadas de hierro y de un 
peso de 80 kilos (hoy toda la  bicicleta 
sólo puede pesar 8 kilos).

Ahora las competiciones ciclistas son 
numerosas, bellas e interesantes, pero, co­
mo siempre, la  burguesía las ha trans­
formado en un medio de lucro y de pro­
fesión. El triunfo del proletariado m ar­
cará e l fin de la  esclavitud deportiva a 
los intereses capitalistas.

Y  a propósito de la  competición futura 
que he de hacer a los 80 años, espero 
que entonces habrá bicicletas que vo­
larán en el aire y creo que será el úni­
co medio para que yo pueda seguir.

rior, el paso seria b rev e ; de hecho, en 
1885 hacia .su aparición la 'b ic ic le ta  dicha 
de seguridad, con transmisión de cadena.

En los principios, la  bicicleta fué la  pa­
sión y el privilegio de algunos ricos, por­
que era  cara y muy poco cómoda- Hoy 
día es un instrumento de trabajo , medio

NIÑOS DE ES P A Ñ A  
Y D E L  MUNDO.

G r u p o  d e  P io n e r o s  R o j o s ,  d e  G r a c i a

F r a n c i s c o  U r le t a  V a le r o ,  d e  a ñ o  y 'm e d io  
S u  p a d r e  m u r ió  e n  la  P l a z a  U n iv e r s id a d  e l 19 
J u l l  i  d e  1 9 3 6 , p o r  l a  d e f e n s a  d e l  p r o le t a r ia d o
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